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Ante los ojos de Occidente, lo extraño o diferente deviene como amenaza repelente u 
objeto de consumo. Del primer atisbo, el racismo y la xenofobia se presentan como 
ejemplos sangrantes de ejes discriminadores. En el caso de la cosificación, la gama 
reviste amplios matices: lo exótico como producto cultural al servicio del mercado; la 
formulación de nichos de investigación de particularidades en función de la (blanca) 
universidad; la apropiación cultural; el paternalismo; la infantilización de la otredad; la 
reducción y esencialización de la alteridad, etc. Entre más variopinto y raro, más 
llamativo. 

Y es que las falacias (provenientes de la matriz colonial occidental) de “dar voz a 
quienes no tienen voz” y de “visibilizar a quienes han sido invisibles”, alimentan un 
sesgo que no responsabiliza, realmente, a los grupos y sujetos humanos que se han 
beneficiado de la desigualdad e injusticia estructurales que sustentan el mundo. Todos y 
todas tenemos voz, todos y todas somos artes y estéticas andantes y creativas. No es 
precisa la iluminación mesiánica privilegiada para que nuestras voces existan de 
repente. 

Lo que ha ocurrido es que el afán de competitividad e individuación de las filosofías de 
corte moderno (euronorteamericano), asentando un sinsentido común neoliberal, 
favorecen una sordera y una ceguera selectivas por parte de quienes han ostentado 
ubicaciones de comodidad en los distintos ámbitos vitales. 

África, como paradigma de fetiche y desconocimiento, ha sido moldeada a placer 
(geográfica, social, cultural, política y económicamente) por las demandas de las 
miradas distantes que le temen o le idolatran como artefacto. África está al servicio de 
las necesidades del mundo, del Primer Mundo, como fuente inagotable, pero sí agotada, 
de lo que de ella quieran explotar y extraer.  

No le han permitido leerse a sí misma, a pesar de todo lo que ella se cuenta y se escribe, 
y se canta, en sus infinitas expresiones. Hace falta siempre un erudito, un profesor, una 
organización no gubernamental, un investigador, un político que venga de los centros de 
poder más reputados, para que den fe y valoricen lo que en África se mueve. 

Ya es momento de que dejemos de fabricar tanto sobre África y empecemos a leer y 
escuchar lo que África ya ha hecho, y está haciendo, desde que el tiempo no existía en 
los nortes. Abandonemos el monopolio de arrogarnos el derecho (muy torcido) de 
hablar en nombre de otras lenguas, subjetividades y realidades. 

Así, con la intención de una mera aproximación consciente e intuitiva, a sabiendas de 
los vicios de nuestra perspectiva situada, a continuación se sugiere un trazo para un 
camino: un rumbo de acercamiento a las literaturas y pensamientos africanos 
contemporáneos. No se trata de un ejercicio de sapiencia o ilustración relacionado con 
un estudio filológico o científico de exhaustividad literaria. Es, mejor, una prueba de 



aroma particular que tenemos bien en compartir de acuerdo a las posibilidades de 
accesibilidad abierta e idiomática en los recursos de las redes. Un panorama general 
entre los numerosos posibles. Un tanteo para dejarnos descubrir, y no caer en el 
determinismo ni en el consumismo desaforado. 

Para dar arranque, en esos pasos sucesivos, el sumergimiento inicial se aboca a las letras 
primigenias, ancestrales y constructivas de la narrativa. En Cuentos africanos, una 
compilación ilustrada y editada por el Instituto Cubano del Libro, esa apertura se navega 
con la apasionante muestra de siete relatos de las más diversas sabidurías populares a lo 
largo y ancho del continente.Por ese mismo sendero, Nelson Mandela, en Mis cuentos 
africanos, recoge una bella antología de cuentos antiguos que se han sobrepuesto 
allende el tiempo con la notable potencia de la metamorfosis propia de la oralidad. “Es 
una colección que ofrece un ramillete de relatos entrañables, pequeñas muestras de la 

valerosa esencia de África, que en 
muchos casos son también universales 
por el retrato que hacen de la 
humanidad, de los animales y de los 
seres místicos”. 

Por su parte, en Mosaico de cuentos 
africanos, recopilación bilingüe 
(francesa y española) de Marie-Claire 
Durand Guiziou, se presenta una amplia 
gama de narraciones como apuesta 
pedagógica y reveladora para 

contextualizar, geográfica y 
socioculturalmente, la energía de los 

cuentismos africanos, para “hablar del idioma de la infancia de otro modo del que fue 
oído por quienes nos lo transmiten”. 

En los terrenos poéticos, la irrupción de Poesía anónima africana, obra editada por el 
ministerio del Poder Popular para la Cultura de Venezuela, como un asunto de libertad 
de expresión y justicia social, es un “esfuerzo por difundir 
la poesía africana y reconocer lo que de africano circula en 
las venas latinoamericanas”. La tonalidad y la 
verbalización se condensan en estilos poéticos de algunos 
pueblos y sus cantos rituales y amorosos. 

Con Voces del sur. Aproximación a la poesía africana, 
selección virtual llevada a cabo por la iniciativa social de 
difusión Equipo Fénix, se arriba a una amplísima aventura 
de mensajes líricos y prosaicos de un gran número de 
autores y autoras africanasdel siglo XX (p. ej.: la liberiana 
Patricia Jabbeh Wesley, la eritrea Elisa Kidane y la 

mozambiqueña Noémi de Sousa), buscando poner en 
evidencia la complejidad cultural y lingüística, y 
percibiendo el alma de África como “un espíritu, un hálito común que se oculta en sus 
versos”. 

Nelson Mandela (Sudáfrica). 

WoleSoyinka (Nigeria). 



El poemario selecto, y a dos lenguas, del libro Ici commence icidel congoleño Sony 
Labou Tansi, transporta por las grafías de este multifacético y contestatario artista que, a 
pesar de su breve carrera literaria, no claudicó en denunciar la corrupción y la desidia de 
las dictaduras poscoloniales. 

Manteniendo la marcha, se aterriza en las líneas de  Wole Soyinka, primer africano –y 
primera persona negra– en ser reconocido con el Premio Nobel de Literatura (1968). A 
pesar de destacar como dramaturgo, extendió sus creaciones a la novela y las poesías, de 
las cuales se puede saborear unas pizcas en la reunión hecha por la Biblioteca Virtual 
Omegalfa, en la colección intitulada Entre los poetas míos. 

Dando otra vuelta, en las inmediaciones novelescas 
norafricanas, se halla Les Enfants du nouveau 
monde (Los hijos del nuevo mundo, 1962) de la 
eminente escritora Assia Djebar (Fatema Zohra 
Imalayen). Sus páginas discurren en el marco de la 
resistencia argelina ante la ocupación colonial 
francesa, siguiendo la estela política de la que la 
misma autora hizo parte. Enfocándose en los 
derroteros tanto de las mujeres de las zonas rurales 
levantadas, como de las estudiantes organizadas, 

confluyen procesos de empoderamiento y solidaridad 
(sororidad) de almas libres, en medio de la lucha por 

la independencia nacional. 

Desde Egipto se introduce Voces de otro mundo(1936) de Naguib Mahfouz, primer 
escritor de habla árabe premiado con el Nobel (1988). Retrotrayéndose a la época 
faraónica, la condición humana es la protagonista y su forma de comunicación más 
personal es el simbolismo y el significado particulares de las escenas cotidianas de El 
Cairo y el Nilo del momento. 

Volviendo al sur del Sáhara, y a la contemporaneidad, Más allá del mar de arena. Una 
mujer africana en España(2005) de Agnès Agboton, maga de las letras de Benín, 
ofrece un entretejido de hilos relatados con la cadencia de la ritualidad oral. 
Revalorizando los orígenes, por medio de la vitalización de la genealogía, habla 
directamente a las generaciones que le suceden –y 
sucederán–, contándose a sí misma, contando las 
historias de la que ella y sus antecesoras están 
hechas. 

Hechuras con las que Chinua Achebe atravesó la 
hegemonía, describiendo la irrupción de las 
costumbres y los valores occidentales en la cultura 
tradicional africana, así como los conflictos de la 
sociedad luego del sometimiento colonial. Es 
posible destacar Todo se desmorona(1958) y Una 
imagen de África(1977). Su obra no se redujo a la 
simple imitación de la literatura europea, sino que 
avanzó hacia la creación de nuevas formas literarias a partir de la propia lengua inglesa. 

AssiaDjebar (Argelia). 

Chinua Achebe (Nigeria). 



El resultado fue un inglés entreverado de habla africana, un realismo mágico al otro 
lado del Atlántico. 

En ese intenso oleaje emergeMi carta más larga(1979) dela senegalesa Mariama Bâ, 
una de las primeras literatas en plasmar una descripción de las condiciones de las 
mujeres africanas. Su novela es considerada dentro del grupo de las más relevantes de 
toda la literatura africana. Con el tono de la confidencia, invita una vida que intenta ser 
vivida en plenitud, a pesar de los obstáculos, las tristezas y los sinsabores; una vida que 
se muestra abiertas las puertas de par en par, con esperanza en lo que vendrá. 

Esperanza que en Nativas(2008), del camerunés Inongo-vi-Makomè, se pincela como 
fotografía crónica de la invisibilidad de los/as inmigrantes del Sur, sobre todo los negros 
y negras africanas, en tierras de Europa. A pesar de su esfuerzo, sacrificio y, por 
consiguiente, su gran aportación en el bienestar de Occidente en los últimos tiempos, 
sus esfuerzos no son apreciados y, menos, reconocidos. 

Tal pasión se inscribe también en La memoria del 
amor(2010) de Aminatta Forna. Unanarración 
atrayente, con todos sus meandros y sus hoyos, en un 
texto que engancha por su enfoque y por los dilemas 
que plantea. Son los días posteriores a la guerra civil 
que inició en Sierra Leona en la década de los noventa, 
los días en los que afloraron las consecuencias de la 
misma, cuando llega el momento en el que víctimas y 
verdugos caminan por las mismas calles, y héroes y 
traidores confunden sus historias. 

Historias que se abrazan en los derroteros literarios de 
Ngũgĩ wa Thiong'o, en sus reflexiones acerca de la 
concepción académica de las culturas y literaturas 
africanas; estas ideas cimentaron muchas teorías 
poscoloniales que, con el tiempo, contribuyeron a 

realzar la personalidad cultural propia de los territorios africanos después del 
colonialismo europeo. Desde 1962, wa Thiong’o se dio 
a conocer como escritor polifacético y activista social; 
sus obras fueron centrando cada vez más la atención en 
los problemas políticos, culturales y sociales. Pueden 
destacarse Un grano de trigo(1967), Descolonizar la 
mente. La política lingüística de la literatura 
africana(1986) y Matigari(1987). 

Coetáneamente, el ecuatoguineano Donato Ndongo-
Bidyogo desvelaLas tinieblas de tu memoria 
negra(1987). A partir de un estilo que repica, lleno de 
verbo,presenta las diferentes etapas que va viviendo un 
niño con el trasfondo de una Guinea Ecuatorial siniestra 
y, a un tiempo, mágica y plena de sugerencias.Es un 
ejercicio catártico, un buceo por las profundidades del 
alma del ecuatoguineano, un intento de hallar respuesta a 

Aminatta Forna (Sierra Leona). 

Ngũgĩ wa Thiong'o (Kenia). 



toda la angustia que no abandona. 

Angustia que busca conjurarse a través de la 
literatura creativa y la militancia literaria, a la 
manera sugerida por la reconocida y 
polifacética escritora Chimamanda Ngozi 
Adichie, en una entrevista realizada por Ada 
Uzoamaka Azodo, presidenta de la Women’s 
Caucus of the African Literature 
Association(WOCALA). Adichie esuna de las 

voces críticas más celebradas de la última década 
en los terrenos de los feminismos periféricos, la 

lucha contra la discriminación y la defensa de las libertades civiles. 

Como creadora y activista literaria, llama poderosamente la 
atención su novela Americanah(2013), en tanto historia de 
amor, emigración y retorno, descubrimiento y disección de la 
raza mediante una narrativa muy visual. Añade, además, otro 
punto de vista al espectro literario africano contemporáneo: el 
que se abre, o se cierra, a las personas que, como la propia 
Adichie, han realizado estudios en el extranjero y después han 
regresado a su tierra natal. 

La autora nigeriana patentiza el papel de las mujeres en el 
continente africano. Hacer visible los rolesque desempeñan en 
la sociedad es el reto de sus proposiciones. La artística 
activista propugna la igualdad social y política y la obtención 
de la paz. Esto es lo que se hace reconocible en Todos 
deberíamos ser feministas(2015) y Querida Ijeawele. Cómo 
educar en el feminismo(2017). 

En África, como en todo el mundo, los feminismosson 
también un punto inexorable y de primer orden, 
epistemológica y socialmente. Así lo certifica Feminismos 
negros. Una antología(2012), editado por Mercedes Jabardo. 
Allí se hallan las ideas centrales y agudas de algunas de las 
feministas africanas y afrodescendientes a través de la 
historia, como es el caso de Jayne O. Ifekwunigwe, quien 
mapea la dureza del territorio en el que habitan las mujeres 
mestizas que se enfrentan la tensiónde transformarse en 
negras. A través de sus narrativas, que se transmutan en 
recurso metodológico, espacio identitario y tiempo real y 
ficticio, vivido y construido. 

ChimamandaNgoziAdichie (Nigeria). 

Edición en inglés del Knopf 
Publishing Group (2013). 



Los flujos críticos de la 
modernidad occidental, desde 
ópticas feministas sureñas, 

palpitan también en Africana. Aportaciones para la 
descolonización del feminismo(2016), donde se reúnen 
las ideas de algunas de las figuras más prominentes de las 
luchas artísticas, políticas y de pensamiento, individuales 
y colectivas, de las mujeres en África:Amina Mama 
(Nigeria), Molara Ogundipe (Nigeria), Fatma Alloo 
(Tanzania), Fatima Meer (Sudáfrica), Ayesha Imam 
(Nigeria), Yasmin Jusu-Sheriff (Sierra Leona), Yolande Mukagasana (Ruanda), 
Aminata Traoré (Mali), Ken Bugul (Senegal) y Tsitsi Dangaremgba (Zimbabue), entre 
otras. 

No puede obviarse, así, el papel desempeñado por Mujeres, raza y clase(1981) de la 
audaz académica y activista afroestadounidense Angela Davis. Este libro esculpe un 
recorrido histórico que conduce por la esclavitud y sus huellas en la construcción de la 
feminidad, las polémicas entre el movimiento antiesclavista y la lucha de las mujeres; la 
cuestión racial y de clase en el movimiento feminista, 
las formas de organización de las mujeres negras… Se 
ahonda en la elucidación de las mujeres negras de las 
clases populares como personas marginadas no solo por 
el sistema, sino también por las luchas que no asumen la liberación incluyente de las 
demandas de todos los sectores oprimidos. 

También otra afronorteamericana, bell hooks 
(seudónimo de Gloria Jean Watkins), en El 
feminismo es para todo el mundo(2000), señala la 
necesidad de un feminismo que combata por mucho 
más que la igualdad entre géneros. Una fuerza que 
hable de hermandady supere, precisamente, las 
fronteras de clase y raza, transfigurando el planeta 
de raíz. “El feminismo es antirracista, anticlasista y 
antihomófobo o no merece ese nombre”. Se 
denuncia que ciertas tendencias de mujeres blancas 

han utilizado el término feminismo para defender sus intereses, sin mantener un 
compromiso con las mujeres racializadas, precarizadas y discriminadas a razón de sus 
identidades, expresiones y orientaciones sexuales. 

La urgencia y la inminencia de nuevos modelos de 
masculinidad, de familia, de crianza, de belleza y de 
sexualidad feministas, son innegable. La autora refiere 
un feminismo renovado que explique con palabras reales 
y accesibles la supresión del sexismo y el retorno al 
apoyo mutuo. 

Sentido comunitario y colectivo que subyace en La 
invención de África(1988) del congoleño Valentin-Yves 
Mudimbe, quien plantea las cuestiones que atañen a lo 
que significa África y ser africano/a en el orbe en la (pos)modernidad. Discurriendo 
sobre qué es o no filosofía africana, y su relación con el africanismo, seargumenta cómo 

Editado por Traficantes de 
Sueños. 

Jayne O. Ifekwunigwe (nacida en 
Inglaterra, de raíces nigerianas, 

guyanesas e irlandesas). 

AminataTraoré (Mali). 

Ken Bugul (Senegal). 



varios discursos han establecido, por sí mismos, los universos del conocimiento, a partir 
de los cuales los seres humanos conciben su identidad. Los antropólogos y misioneros 
occidentales introdujeron distorsiones que impedían a los/as africanos/as configurar su 
autocomprensión. 

Mudimbe procura una arqueología de sapiencias, 
sabidurías y conocimientos africanos como sistemas 
culturales que generan importantes preguntas filosóficas 
acerca de la forma y el contenido de la “africanización” 
del conocimiento y los procesos de transformación en los 
sistemas gnoseológicos tradicionales y hegemónicos. 

En Síntesis Sistemática de la Filosofía Africana(2005) de 
Eugenio Nkogo Ondó (Guinea Ecuatorial), se manifiesta 
cómo el pensar en África, hoy en día, remite en gran parte 
a un cúmulo de estereotipos, exotismos e ideas concebidas, 
erróneamente, desde hace algunos siglos y que han 

permeado nuestras visiones sobre el continente y la historia que de él ha sido suplantada 
por los embates esclavistas y coloniales que fomentaron la formación de jerarquías 
raciales y socioeconómicas, negando, incluso, la posibilidad del pensamiento racional a 
quienes no pertenecieran a las élites. Por ello se refuerza, como contestación, la 
propuesta de resignificar el conocimiento africano, exaltando su papel en las 
aportaciones a la ciencia y, especialmente, a la filosofía. 

En ese propósito, Achille Mbembe, en Crítica de la 
razón negra. Ensayo sobre el racismo 
contemporáneo(2013) se inicia desde la construcción de 
la otredad del negro y de la negra como una ficción a la 
que se ha llegado a través de diversos momentos, entre 
los que se encuentra la trata trasatlántica, a partir de la 
cual fueron considerados/as meras carnes. 
Cosificándoseles se les negó y apartó como a deshechos. 
Solo interesaban como mercancía y materia productiva: 
eran muertos/as en vida.  

Como ya entreveía en Las formas africanas de autoinscripción(2001), a África, y a 
todas las demás periferias, les sobrevino el colonialismo, el cual, reconvertido en 
neocolonialismo, sigue formando parte del día a día hasta extremos insospechados.Todo 
se mezcla y desparecen las diferencias entre los términos ser humano, cosa y mercancía, 
que se aplican a hombres y mujeres sea cual sea su origen o color de piel. Se asienta así 
el “devenir negro del mundo” quese anunciaba desde hacía tiempo, como el momento a 
partir del cual ese concepto, noción o ficción ensancha sus límites y se expande de 
manera global. 

Anota Mbuyi Kabunda Badi enÁfrica: otra 
mirada(2008), la preocupante supervivencia de ideas 
negrófobas y revisionistas, en la línea de las ideologías 
del pasado que negaron a los pueblos africanos tener 
historia y civilización además de la incapacidad 
congénita de encargarse de su propio destino. Se hace 
acuciante “aclarar la opinión acabando con las falsas 
ideas heredadas y los tópicos que el público occidental 
suele hacerse del continente, consciente o 

Amina Mama (Nigeria). 

AchilleMbembe (Camerún). 

MbuyiKabunda (República Democrática 
del Congo). 



inconscientemente, recordando algunas realidades históricas y actuales
caer en losdos extremos, casi dogmáti
cínico y el afrooptimismo
afroresponsabilidad consistente en explicar aquellas  
efectos, sino de sus causas estructurales y 
de las simplificaciones abusivas

Asimismo, enÁfrica en la globalización neoliberal: las alternativas africanas
sostiene Kabunda que para conseguir la globalizaci
financieras internacionales (Banco Mundial, FMI, OCDE, OMC, G8)
Estado desde arriba, imponiendo
internacionales, y desde abajo, 
centrífugos. La globalización basada en l
dependiente del crecimiento
intercambios internacionales de la economía mundializada;
gracias la liberalización de capitales, la flexibilidad del trabajo, las privatizaciones, la 
sumisión a las leyes “naturales

El progreso de las personas es proporcional a “
impersonales del capitalism
en“hospitales globalizadores 
la economía, “no se ha acompañado del reparto equitativo delbienestar social
situación de los/as más pobres se ha estancado, mientras que ladiferencia entre los 
pobres y los ricos se ha duplicado.

A la manera de un memorial de agravios, e
comunicación campea Si hablas de nosotros
cuaderno reúne los textos de 
reflexionan sobre las realidades 
informan, analizando la visión que los medios 
ofrecen de su continente. Entre las personas implicadas, cabe 
resaltar a Rosa Langa (Mozambique), 
Djomeda (Togo) y Zeïneb Toumi
final, las comunicadoras envían un mensaje a Occid
que este abandone las imágenes sacadas de archivo y
realidad actual de las mujer
referencias en todos los escenarios de la vida pública, política, deportiva y cultural.

Ya Albert Memmi en Representar al colonizado

colonizados/as serán considerado
superior a la mayoría de los colonizadores.
vida superior, comprendiendo
usurpador. 

Albert Memmi (Túnez). 

recordando algunas realidades históricas y actuales
caer en losdos extremos, casi dogmáticos, que son el afropesimismo o af

afrooptimismo de complacencia, para adoptar el afrorrealismo
nsistente en explicar aquellas  realidades, no partiendo 

sus causas estructurales y coyunturales, externas e interna
e las simplificaciones abusivas. 

África en la globalización neoliberal: las alternativas africanas
ara conseguir la globalización/mundialización, las instituciones 

internacionales (Banco Mundial, FMI, OCDE, OMC, G8)
arriba, imponiendo las reglas del derecho y de la economía 

internacionales, y desde abajo, fomentando los integrismos étnicos y religiosos 
a globalización basada en la ideología neoliberal defendió el desarrollo 

del crecimiento, que estaría condicionado por la integración en los 
intercambios internacionales de la economía mundializada; la cual solo puede realizarse 

la liberalización de capitales, la flexibilidad del trabajo, las privatizaciones, la 
naturales” del mercado. 

El progreso de las personas es proporcional a “su sometimiento a las fuerzas 
les del capitalismo”. Las políticas de las instituciones convertidas 

globalizadores de la economía mundial”, es alarmante. El crecimiento de 
no se ha acompañado del reparto equitativo delbienestar social

más pobres se ha estancado, mientras que ladiferencia entre los 
pobres y los ricos se ha duplicado. 

A la manera de un memorial de agravios, en los ámbitos de la 
Si hablas de nosotros(2011). Este 

de once periodistas africanos/as que 
eflexionan sobre las realidades que viven y acerca de las que 

la visión que los medios occidentales 
. Entre las personas implicadas, cabe 

resaltar a Rosa Langa (Mozambique), Hortense Yawa 
Zeïneb Toumi (Túnez). En un manifiesto 

final, las comunicadoras envían un mensaje a Occidente para 
s imágenes sacadas de archivo y busque la 

mujeres africanas, que también son 
en todos los escenarios de la vida pública, política, deportiva y cultural.

Representar al colonizado(1957) describió las particularidades de 
la interiorización e imposición de las estructuras 
segregadoras de la colonia. Sin importar cuál sea
potencia dominadora de turno, moderna o antigua, l
actitud del colonizador con respecto a los/as 
colonizado/as tiene unas características que se 
reproducen en cualquier latitud donde el colonialismo
tenga lugar. 

Para el colonizador, la colonia es el lugar donde se gana 
mucho y se invierte poco. En la metrópoli, los 

considerado/as como un mediocres, aunque sean 
superior a la mayoría de los colonizadores. El colonizador tiene privilegi

iendo que sus privilegios son ilegítimos; por tanto, es un 

Adie Vanessa Ofiong (Nigeria).

recordando algunas realidades históricas y actuales”. Todo ello sin 
afrocatastrofismo 

afrorrealismo o la 
realidades, no partiendo de sus 

coyunturales, externas e internas, al margen 

África en la globalización neoliberal: las alternativas africanas(2008), 
, las instituciones 

internacionales (Banco Mundial, FMI, OCDE, OMC, G8)debilitaron el 
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Algunos/as colonizados/as rechazan su propia cultura a favor de la colonial. El 
colonizador está dispuesto a reescribir la historia y extinguir las memorias colonizadas, 
todo para legitimar su expolio. Esas memorias son removidas de la historia, siendo 
divorciadas de la realidad. Por el racismo, en la colonia la gente y sus costumbres son 
siempre consideradas inferiores a las del colonizador. Socarronamente, todos los 
historiadores del colonialismo nos revelan que el motivo económico es el factor 
primordial en la relación de subsunción. 

Esas depredaciones estructurales viajaron con África, a través de la historia, hacia las 
Américas y el Caribe, compartiendo respuestas de resistencia poscolonial y descolonial. 
Desde la conformación de las afrodescendencias, la afroamericanidad y la 
afrolatinoamericanidad, se pergeñan contestaciones otras para enfrentar el (des)orden 
(neo)colonial que rige el mundano devenir. Trascendiendo los parámetros cartográficos 
y estatales, esquemáticos y rígidos, muchas geografías populares jamás desconectaron 
sus raíces africanas. 

El martiniqueño Frantz Fanon, quien luchara en las guerras de liberación nacional de 
Argelia y Túnez, aborda los problemas más demoledores de la succión global colonial 
en Piel negra, máscaras blancas(1951), Los condenados de la tierra(1962) y Por la 
revolución africana(1964), desplegando ideas que marchan a contrapelo del sentido 
común revolucionario de la época. Defendiendo al campesinado y a las clases más 
desarrapadas como sujetos políticos, observa que en las colonias los proletarios son el 
sector más “mimado por el régimen colonial”. Critica también la cultura política de las 
izquierdas, que se dedicaron a captar cuadros de manera elitista, sin comprender que, en 
la existencia de los/as colonizados/as, el lugar central y liberador lo juegan la 
comunidad y la familia, no el partido o el sindicato. 

Se permite una mirada desde la subjetividad de los/as oprimidos/as. El complejo de 
inferioridad de los/as colonizados/as tiene una raíz económica y otra raíz de 
interiorización o “epidermización” de la inferioridad. “El varón negro desea blanquearse 
la piel y tener novia rubia. La mujer negra se plancha el 
pelo y sueña con un varón blanco”. Han de atenderse 
ambos aspectos o la liberación será incompleta. 

Tal es así que “el colonizado es un perseguido que 
sueña permanentemente en convertirse en 
perseguidor”; no solo desea apropiarse de la hacienda 
del colono, sino que también añora su lugar, porque esa 
posición le suscita envidia. El autor logra recorrer “la 
psiquis del oprimido, con el mismo rigor y valor con 
que cuestiona a los revolucionarios que, cegados por la 
rabia, cometen abusos en el cuerpo de los 
colonizadores”. 

En una investigación contextual, la psicoanalista Neusa 
Santos Souza interroga por las vicisitudes de a las que 
ponen cara (y cuerpo) las poblaciones 
afrodescendientes en Brasil en los recorridos 
identitarios de las escalas sociales pigmentocráticas. 

Neusa Santos Souza (Brasil). 



DesdeTornar-se negro(1983) se elucida cómo para ascender socialmente, los/as 
negros/as necesitan de una identidad negra, ya que en su país no poseen un 
reconocimiento positivo que puedan afirmar o negar. La identificación de la propia 
negritud es un proceso ideológico determinado por medio de un discurso mítico de crear 
una estructura de desconocimiento/reconocimiento que aprisiona en una imagen 
alienada. 

Ser negro/a es tomar posesión, y posición, de una nueva consciencia que reasegura el 
respeto de las diferencias, fortaleciendo una dignidad ajena a cualquier tipología de 
explotación. No hay una condición apriorística: no se nace negro/a, sino que se torna en 
negro/a ante la alternativa imposible de hacerse blanco. Construir identidades negras es 
una tarea eminentemente política, que precisa de la ruptura con el idealismo modélico 
de la aspiración a ser una caricatura de lo blanco que anula la autovaloración. 

A ese trabajo de formulación del amor propio y combativo, se dedicó Manuel Zapata 
Olivella. En su novela Changó, el gran putas(1980), cuenta, como en una bitácora, las 
epopeyas, proezas y padecimientos de la diáspora africana en todo el continente 
americano, desde el arribo de las naos esclavistas venidas desde el África Occidental, 
hasta las representaciones modernas de rastreo de los mensajes y energías ancestrales. 

En pos de una contextualización del discurso de la historia occidental, se mezclan la 
crítica y la estética sociopolítica de retóricas danzantes y colectivas, para desarrollar una 
mixtura representativa de la sensibilidad de una historia otra. Una llamada por el 
cuestionamiento de los hechos históricos, y una petición para evaluar su relevancia y su 
valor. 

Con Africanidad, indianidad, multiculturalidad  (2011) se 
consolida la crítica descolonial, aduciendo cómo Colombia, en 
particular, y la Afrolatinoamérica caribeña, en general, han sido 
incapaces de trazarse un destino propio. Oficiando sacrificios en 
los altares de variaspotencias planetarias, han procurado imitar sus 
culturas, negando abruptamente reconocerse en la suya propia, 
“enla de sus indígenas, de sus criollos, de sus negros, de sus 
mulatejes y susmestizajes crecientes”. 

Lo afro conlleva una fuerza viva y creadora, dinámicamente 
actuante enel contexto de las culturas nacionales; en los 
pensamientos conscientes einconscientes; en la totalidad de las 
manifestaciones materiales, espirituales y trascendentes. Desde 
luego, tan afro son las identidades latinoamericaribeñas como las nativas o las blancas. 

No obstante, lo africano en América, como en el mundo, no es una simple postal de 
deslumbrados turistas. Mucho más: es poesía, maestría, ciencia y arte. Al hablar con 
un/aafroamericano/a en Puerto Príncipe se tiene la impresión de oírlo/a en París;o en 
Sevilla cuando en realidad conversa en Santo Domingo; en Londressi se le escucha 
como profesor/a de Harvard; en Lisboa si se le encuentra enManaos; o en Ámsterdam al 
oír a un/a recepcionista de Paramaribo. E, incluso así, “con esta experiencia políglota, el 
visitante se resiste a aceptar que seaAmérica y no África la que habla, escribe, sueña o 
canta”. 

Manuel Zapata Olivella 
(Colombia). 


